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POR Lfl WlTflB
El mariscal von Tersztyanszky, coman­

dante general del cuarto Cuerpo de Ejér­
cito austro-húngaro, que está en Budapest, 
ha prohibido con órdenes severas que los 
oficiales de las fuerzas á su mando, cuan­
do salgan de paseo, se apoyen en el brazo 
de su señora.

Esta medida ha merecido general apro­
bación.

La Neae Freie Presse hace observar que 
un hombre, cuando sostiene con el ante­
brazo el peso de una dama, marcha con 
fiereza marcial, el cuerpo erguido, la mi­
rada segura, retador, en una aptitud, en 
fin, que cuadra perfectamente á un oficial.

No ocurre lo propio con el hombre que 
se cuelga del brazo de una mujer, pues en 
la generalidad de los casos ha de inclinar­
se sobre su frágil y caprichoso sostén; 
debe hacer los innumerables zig-zags que 
á su gracia le plazca imponerle. La señora 
lo conduce delante de todos los escapara­
tes de modas y sombreros, y casi lo arras­
tra ó lo detiene à su antojo. Da el hombre 
la impresión de un ciego conducido por el 
perrito.

El mariscal vonTersztyanszky teme que 
tal actitud, poco militar, relaje la fuerza 
moral d© sus oficiales. Un oficial que se 
acostumbra á caminar inclinado sobre una 
señora, pierde la rigidez necesaria al hom­
bre que ha de mandar, se fatiga de los ri­
ñones, da á los músculos del abdomen 
pliegues y arrugas, aprende á marchar 
con las piernas dobladas á pasitos con la 
punta del pie. Un escándalo, en suma.

De demócrata á reaccionario.
De los arrepentidos es 

el reino de los cielos.

Un periódico militar, en un número de 
fecha anterior á la vista del pleito de los 
segundos tenientes de la escala de reserva 
ante el Tribunal de lo contencioso, anunció 
que el ministro de la Guerra había escrito 
una carta al presidente de dicho Tribunal, 
ordenándole que se declarara incompe­
tente en el citado asunto. El alto Tribunal 
ha dictado sentencia, que aun no se ha 
publicado, pero La Unión AíeríaníUf de 
Málaga, dijo después de la vista, que aun 
cuando todas las conclusiones y conside­
randos eran favorables á. dichos oficiales, 
se declaraba incompetente para resolver; 
es decir: «Lleva usted razón, pero, sin em­
bargo, á la cárcel», probando con esto que 
la justicia de nuestra Nación se halla al 
arbitrio de cualquier individuo influyente, 
que resuelve sus asuntos según le acomo­
da, con sólo ejercer presión sobre los en­
cargados de administrarla.

Para resolver en la forma que dice La 
Unión Mercantil^ no valía la pena que la 
Sala se hubiera tomado la molestia de ce­
lebrar la vista, con lo cual no hubiera 
demostrado que cualquier personaje, 
puede, con su presión, coartar las facul­
tades de tan alto Tribunal.

El Excmo. Sr. General Primo de Rivera,^ 
creyó, sin duda, al aplicar la ley de 1908, ' 
que sus sucesores mejorarían la obra 
hermosa, democrática y patriótica, elabo­
rada durante su período ministerial, y no 
pudo, en manera alguna, figurarse, que se , 
minarían los cimientos como se pretende. 
El quiso unir bajo ©1 mismo uniforme y 
divisas, al modesto y al banquero, y pre­
miar con honores los esfuerzos, fatigas y 
vicisitudes de aquellos que por no poseer 
bienes de fortuna con que proporcionarse 
la carrera, dieron su juventud y su sangre 

para conseguirlo. Los que llegaron al pri­
mer peldaño de sus aspiraciones se ven 
postergados por un fallo arbitrario, y los 
que no pudieron llegar, continuarán mar­
cando el paso con la nueva ley de 1912.

Napoleón decía que cada soldado de 
su Ejército llevaba en la mochila el bastón 
de mariscal, pero el gran capitán del si­
glo XIX era francés; de haber sido espa­
ñol diría, por el contrario: «Todo soldado 
de mi Ejército estará eternamente sujeto 
al despotismo, por ser de mala casta.»

Y para terminar, nos queda que lamen­
tar que el autor de la obra retrograda, es 
decir, la piqueta demoledora de la obra 
antes aplaudida, se pronunció en otro 
tiempo por las ideas democráticas, y hoy 
no siente remordimiento del mal que hace 
al pequeño, creyendo contar con la impu­
nidad y en beneficio del grande, á quien 
teme cuando grita y como prueba de arre­
pentimiento por las doctrinas que predicó 
en El Cencerro,

Mojambt

Ei dedo de nuestras campañas

En el Consejo de ministros celebrado el 
viernes de la semana pasada, cuya infor­
mación no hemos podido atender por las 
circunstancias actuales, se facilitó la nota 
ordinaria á los periodistas de los asuntos 
en el Consejo tratados, que (tomada de 
un colega) dice así:

«Preguntado el ministro de la Guerra 
acerca de la aplicación de la ley relativa 
À la reorganización de la escala de sub­
oficiales y brigadas, manifestó que está ya 
en vigor y que en primeros de Febrero 
próximo se dictarán las convenientes dis­
posiciones para que los sargentos mani­
fiesten si se acogen ó no à los beneficios 
de la ley.

Dijo también que los músicos de pri­
mera y maestros de banda obtendrían la 
asimilación d® brigadas, y los herradores , 
de Caballería los derechos que les corres- ) 
ponden.»

Nos consta que tuvo más amplitud la 
conferencia, y que no se trató solamente 
de la aplicación de la nueva ley, sino tam­
bién de la de 1.° de Junio de 1908, que no 
se cumple, como lo descubre la siguiente 
nota oficiosa que también ha sido publi­
cada.

«El resto de los sargentos que no se 
acojan á la nueva ley conserva, como es 
sabido, los derechos de la lej anterior, y 
podrá ascender á oficial á medida que 
reúna las condiciones reglamentarias y 
previos los exámenes correspondientes, 
que en lo sucesivo se verificarán en esta 
Corte ante un Tribunal único para los to­
dos los sargentos de las distintas Armas y 
Cuerpos.

Las disposiciones acerca de éstos sal­
drán tan pronto como se sepan las cifras 
definitivas de los que optan por cada una 
de estas leyes.»

También tenemos noticias de que no 
fué ajeno á las conversaciones de los mi­
nistros otras circunstancias, de las que 
nos abstenemos d© hacer comentarios por 
desconocer el alcance de lo tratado.

Solamente citaremos en este caso el co­
nocido refrán de que «Al Rey por la espal­
da etc., etc.»

* *

Por lo que respecta á la aplicación de 
la ley á clases de música, banda y herra­
dores de Caballería, no nos satisface que 
solamente se les reconozca asimilación al 
nuevo empleo de brigadas, debiendo al­
canzarles la de suboficial, tanto á las cita­
das clases como á las demás que consti­

tuyen los cuadros de «todos» los organis­
mos del Ejército, sin exclusiones de nin­
guna clase, para lo cual, dentro de nues­
tro régimen administrativo, es preciso la 
modificación de la ley, en concepto más 
amplio, para las clases asimiladas á sar­
gentos como para los sargentos en gene­
ral, en lo que afecta á sus derechos in­
cuestionables, para escalar mayores je­
rarquías militares.

Y con referencia al aviso de que los 
exámenes de los que no se acojan á la 
nueva ley se han de verificar ante un Tri­
bunal único, si es con el fin de producir 
alarma entre los que tienen el propósito 
decidido á no renunciar voluntariamente 
á sus derechos, á fin de que se sumen á 
los que lo renunciaron, es un aviso com­
pletamente inútil, pues aunque la convo­
catoria se anuncia después del plazo legal 
y en condiciones de tiempo poco favora­
bles para los interesados, el Tribunal ha­
brá de tener en cuenta estas circunstan­
cias de una parte, y de otra que estamos 
seguros de que todos los que se presen­
ten están impuestos en sus deberes y les 
sobra cultura para salir airosos.

- ,.<a*«aíW««a¡níí!>ís»aB»’c'»‘-»>--'---------

Artículo interesante

España Nueva ha publicado en su edi­
ción del viernes último una interesantísi­
ma carta, que suscribe el coronel retirado 
D. Ernesto March.

Suponemos que el númerq habrá sido 
denunciado, y procesado el autor de la car­
ta por insultos al Ejército.

^xí^Qneiai ^qI mando.

¡Oh, manes del Marqués de Santa Cruz 
de Marcenado!

¿Quién se atrevería hoy á invocarles 
trayendo á la memoria las bellas máximas 
del general insigne?

Amuleto de virtudes fueron los escogi­
dos pensamientos del ilustre caudillo; mas 
hoy sólo servirían para producir el encie­
rro en quien osara citarlos,

¡Exigencias del mando! ¿A qué recor­
dar? ¿A qué citar la colección de ideas 
que el sabio marqués arrancó de su privi- w 
legiada inteligencia? ¡De nada serviría!

¡Exigencias del mando! ¿Quién se aven­
tura á transcribir ni siquiera una de las 
felices concepciones que inmortalizaron á j 
su sabio creador? ¡Oh, manes de Navia y ‘ 
Osorio! !

La osadía sustituye á la fuerza moral; ■ 
el descaro, al merecimiento; el desacierto, ? 
á la inteligencia; el capricho, á la sabidu- i 
ría; la arbitrariedad y el despotismo, al 
mando severo, pero justo; la impunidad, á i 
la virtud; la ineapaoidad, á la competen- I 
cia; la intriga, á la nobleza; el bombo pa- i 
gado, á la reputación; la ambición sin fun- i 
damento y sin merecimiento, al buen de- i 
seo; la farsa, á la realidad; un cortejo de ' 
casos deplorables, como galardón de pu­
reza y de basamento para autorizar las re - 
soluciones... etc., etc.

Este cuadro se presenta ante los manes 
del sabio filósofo que dejó escritas para 
la posteridad unas sabias máximas, des­
truidas de un soplo por la osadía, el des­
caro y la ambición desenfrenada.

Así se comprende la necesidad de cier 
tos «aparatos ortopédicos.» ¡Oh manes 
de Navia y Osorio! Si osarais hacer resu- ‘ 
citar al que tan brillantes ideas dejara es­
critas, tened seguro que purgaría en una 
prisión el haberlas concebido. ¿Quién se 
atreverá, pues, á invocarlas?

CUERPO AUXILIAR
DE

INTERVENCION MILITAR

Su plantilla.

No son pocos loa auxiliares de Adminis­
tración Militar que, habiendo visto por enci­
ma las plantillas del Cuerpo cuyo título en­
cabeza estas lineas y, seguramente, sin ha­
ber hecho una sola cifra, sostienen el error 
de que las del que nos ocupa son más acep­
tables que las del de Intendencia; mas para 
que se convenzan y tomen una decisión de­
finitiva, de acuerdo con la verdad, á conti­
nuación damos la presente tabla comparati­
va, que todos y cada uno pueden com­
probar:

Plantilla de auxiliares mayores:
A 279 individuos en Intendencia corresponden 

15 mayores.
A 119 ídem Intervención x.

De auxiliaarcs de 1.* 
A 279 corresponden........... 30
119............................................. X

119

De 2.- 
A 279................................ 57

119.......................................... X

De 3.* 
A 279................................... 97

119...............•......................... X

Escribientes: 
A 279................................... 80

119.......................................... X

Como se ve son proporcionales.
Aciribn

PARIS AL DIA
Por fin ha dimitido M. Millerand, el mi­

nistro de la Guerra que reintegró en cali­
dad de oficial de la segunda reserva á un 
coronel que desde hacía quince años esta­
ba retirado.

Mejor dicho, no ha dimitido. Le han 
obligado à dimitir sus propios compañeros 
de Gobierno, que no es lo mismo.

¿Y por qué? ¿Acaso no estaba en su 
perfectísimo derecho M. Millerand en res­
tituir á M. du Clam los honores militares 
de que injustamente fué destituido?

Porqueta degradación—digámoslo así— 
de Paty du Clam fué la mayor ignominia 
del proceso Dreyfus. Y la acusación de 
Zola contra el citado militar, en defensa 
del capitán calumniado, fué injusta. Por­
que Zola dijo: «Yo acuso á M. du Clam de 
haber sido el causante de la condena erró­
nea é inicua que estuvo purgando mi de­
fendido.»

Y Zola no tuvo razón.
Por eso, precisamente quizá porque 

M. du Clam fué injustamente destituido y 
degradado, el ministro de la Guerra, al 
restituirle sus honores pretéritos, ha teni­
do qu© dimitir.

El mundo es ansí.
Manuel Fábregas

REAL ORDEN IMPORTANTE

El Diario Oficial publica la siguiente:
«Vista la instancia qu© V. E. cursó á 

este Ministerio en 30 de Agosto ultimo, 
promovida por el sargento ‘del regimiento

Cazadores de Almansa, 13.* de Caballe­
ría, José Chuclá Juaristi, en súplica de 
ser ascendido á oficial de la escala de re­
serva de su arma, con arreglo á la ley de 
1.0 de Junio de 1908, como aprobado sin 
plaza en los exámenes verificados en el 
mes de Junio pasado; teniendo en cuenta 
que si bien el interesado, como resultado 
de la consulta que en dicho sentido se le 
hiciera, solicitó primeramente acogerse á 
los beneficios de la ley de 15 de Julio úl­
timo reformando las categorías de las cla­
ses de tropa del Ejército, razón por la 
cual fué excluido de la promoción extraor­
dinaria efectuada por Real orden de 22 de 
Agosto pasado (D. O. núm. 188), la peti­
ción por que después ha optado, la hizo 
dentro del plazo que señalara el art. 10 de 
la ley últimamente citada, confirmándola 
en el de ampliación señalado por la Real 
orden de 19 de Octubre anterior (D. O. nú­
mero 238), el Rey (q. D. g.) ha tenido á 
bien concederle el empleo de segundo te­
niente de la escala de reserva de Caballe­
ría, con la antigüedad de 22 de Agosto 
pasado, de dicha promoción extraordina­
ria, debiendo tomar puesto en ella inme­
diatamente detrás de D. Bernardo García 
Cajigal, por ser el lugar que le correspon­
de con arreglo á la antigüedad de sar­
gento.»

CRONICA

¡YA SE FUÉ!...
Sonó en mis oídos esta palabra que sentí 

en un café, como música halagadora que 
trae el viento, como la armonía de los ruise­
ñores en el bosque, como la cascada del 
manso arroyuelo que serpentea entre aguas 
de cristal...

Mágica es la palabra y soberbia su signi­
ficación.

¿Pues sabéis de que hablan? ¿Sabéis de 
quién? De un eminente poeta. ¿Y sabéis qué 
decían? No; pues bien, decían: ¡Ya se fuél 
¡Ya no escribirá artículos! ¡Sus ¡Tiquis-Mi- 
quisl...

Ya no dirá en ellos que le entran ganas 
de romper la pluma y pisotear los libros. Ya 
es Ubre. Ya tiene la libertad apetecida.

¡Cuánto hablará ahora en sus artículos! 
¡Quién pudiera leerlos!...

Yo, que siempre fui admirador ferviente 
del arte y de la poesía, hoy le digo: Habla 
poeta, habla. ¡Yo... no puedo!.. ¡No puedo!....

Abelardo Delgado Plaza

•■*‘.»*enr-®B]gBBMm————i——   '■ ■

La ley de Jnrisdicdoies.
«El presidente del Consejo ha manifes­

tado que entre el programa del Gobierno 
figura la cuestión referente á la ley de 
Jurisdicciones, que tiene que ser refor­
mada ó sustituida por medidas que sean 
tan eficaces como la ley misma.

Añadió que esta ley fué circunstancial, 
un aparato ortopédico, según dijo el se­
ñor Maura.

Con los sustitutivos de la ley—añadió 
el jefe del Oobierno—quedará el Ejército 
defendido en toda ocasión y momento, 
que es lo que todos deseamos.

La reforma tiende á evitar que la ley 
se aplique mal.»

Así dice una nota oficiosa que han pu­
blicado los periódicos, no estando confor­
mes con lo qu© se indica.

El Ejército no d©be necesitar d© leyes 
de excepción para hacerse querido y res­
petado de todos, entendiendo qu© más 
perjudican que favorecen á esta institu­



ción leyes como la de Jurisdicciones ó 
equivalentes, que más bien se aplican por 
deseos personales que por asegurar al 
Ejército de su inviolabilidad.
__ __ _ •

CRÓNICA

AHORA LO ««PRENDO TODO
Sí; ahora lo comprendo ¿odo. Porque la 

realidad ha descifrado ante mis ojos el 
enigma, y en la humana comedia de la 
vida he visto desfilar, como una implaca 
ble acusación, el fardo de todas las mise­
rias y de todas las calamidades, igual que 
un personaje siniestro y aterrador.

La noche es fría, cruel. Llovizna con 
terquedad impertérrita. Desiertas las ca­
lles, y los paseos mudos y desolados. De 
vez en cuando la sirena de un automóvil 
sonajea una música de ironías, de locas 
carcajadas... ¡Paí! ¡paf! ¡paf!...

Y á su paso triunfal siluetean fugaz­
mente plumas radiantes, como la esguince 
pérfida de una mueca mefistofélica, sar­
cástica.

Un hombretón harapiento enarca tra­
bajosamente su cuerpo para recoger del 
suelo alguna colilla, que traslada con jú­
bilo al bote pestilente, aprisionado en el 
sobaco, y fulguran más tarde sus brillan­
tes ojos de misterio en un renegar de su 
suerte. ¡Apenas hay colillas!

Allá, acurrucada en uno de los ángulos 
de un portalón soberbio, de suntuosa mo­
rada señorial, una anciana desvalida des 
garra dolientemente, dormitando, el rosa­
rio lasHmero de sus angustia?, en un ¡ay. 
constante, desgarrador, débil; y aunque la 
fatiga plegó sus párpados, una de sus 
manos—seca mano, escuálida y alargada 
de dedos, como sierpes hieráticas y rígi­
das—se tiende, por hábito, impLrando... 
al cielo la limosna de la muerte.

A lo largo de los bancos se apretujan 
y remueven, atormentados por el frío, por 
el hambre, por la enfermedad y por la 
miseria á un tiempo, «golfos» y «golfas» 
en un hacinamiento repugnante de carne 
sobre carne, y al removerse horriblemen­
te y al apretujarse avaramente, asemeja 
el montón de vagabundos un monstruo de 
cien cabezas que palpitara... ¡Ah!... Feas 
son las mujeres, feas y enfermas, aunque 
jóvenes...

Sí, lectores; ahora lo comprendo todo. 
Todo lo que no pude comprender, por más 
que me esforcé, cuando, al pretender dis­
traer mis ocios y orear mi conciencia con 
los aires que el mar me regalaba, iba al 
muelle de Melilla y contemplaba desem­
barcar diariamente una racha de volunta­
rios con premio que se enganchaban por 
cuatro años en las filas del Ejército de 
operaciones...

He aquí la clave del enigma: el hambre.
Las mujeres ¡á explotar el tesoro de su 

belleza! Si esas que ahí se revuelcan á lo 
largo de esos bancos, no fuesen feas, ni 
estuviesen enfermucas... Vosotras, damas 
ilustres, que curáis con cristiano celo por 
desterrar el estigma de la prostitución, 
repartid panes y ropas y ceded uno de 
vuestros palacios á esas mujercitas vicio­
sas’, y vosotros, sabios legisladores ingle­
ses, que habéis dispuesto el vapuleo, pro­
curad antes matar ei fantasma del ham­
bre.

Las mujeres no pueden alistarse para 
la guerra; los hombres sí. Y á la guerra 
van; para Meliila embarcan, porque el 
hambre es terrible, más terrible, quizá, 
que la guerra, y el frío es terrible también, 
tan terrible casi como el hambre. Esos 
golfos van á la guerra, embarcan para 
Melilla... aunque luego, cuando el verano 
llegue, se -deserten p:»sando el Muluya, si 
los moros no ejecutan con ellos la gran 
obra de misericordia de redimirles para 
siempre de esta vida miserable, segándo­
les magistralmente la cabeza de un gu- 
míazo.

Van á la guerra y embarcan para Meli ­
lla en aras de su patriotismo, un patrio­
tismo original: el patriotismo del hambre 
de un pan de muni.

Cebadlos antes y vestidlos. Y luego pro­
ponedles: «¿Queréis ir cuatro años allá 
por esto?..»

Alfonso Vidal y Planas

GUARDIA CIVIL

La Prensa toda ha publicado el hecho 
siguiente:

Ha ingresado en Prisiones Militares el 
guardia civil del Puesto de Viana, de la 
provincia de Orense, Pascual Vaamonde 
García, que en el mes de Diciembre últi­
mo, valiéndose de engaños, robó al orde­
nanza del teniente D. Bernardino Agroma- 
yor, los haberes de la Benemérita de di­
cha línea, correspondientes al mes citado 
desapareciendo á continuación. Estuvo en 
Portugal y después se marchó al Brasil, 
regresando días pasados á Viana, exhaus­
to y sin recursos. Tiene veintiocho años y 
está casado con una hija de Oermán Váz­
quez, cabo del referido Puesto, quien lo 
ha detenido y conducido à Orense, po­
niéndole á diííposicióa de sus jefes. La 
escena que con este motivo se desarrolló 
•n el cuartel, fué dolorosísima. Germán, 
©n el momento de entregar á su hijo polí­
tico, lloraba como niño; sus jefe», enterne­
cidos, le animaban, dirigiéndole palabras 
de consuelo y encomiando sus sentimien­
tos y su acto de honradez en el cumpli­
miento del deber.

Pascual ha manifestado que, al huir á 
Portugal, el uniforme lo dejó escondido 
en un monte cercano á la población.

Esto representa el acto sublime del 
cumplimiento del deber de un veterano, 
digno de que figure en los anales del Ins­
tituto.

MÚSICOS MILITARES

Tenemos á la vista una carta que nos 
dirige un distinguido músico mayor res­
petabilísimo y que ha cooperado con nos­
otros á las campañas realizadas en favci 
d© todas las clases, sin distinción, de músi 
eos militares, tanto por sus excelentes 
cualidades personales y loables sentimien­
tos, cuanto si se quiere por interés propio.

En esa carta se nos dice que, por virtud 
de otras allí recibidas, ha habido un ibdi- 
viduo que ha hecho manifestaciones en 
sentido á nosotros contrario y muy direc­
tamente relacionadas con ciartas alusio­
nes á cantidades que «pudieran gastarse 
en correr Juergaecitas á la salud de los que 
se dejaron engañar», y asimismo que se 
entretiene también en extender la difama­
ción de otras clases que forman el conjunto, 
sembrando la discordia entre compañeros.

Nada hemos de decir del sujeto y del 
caso en cuestión; pero sí hemos de adver­
tir á todos que, cuanto les digan por ahí 
de abonar 60 pesetas por barba para «sa­
car adelante las reformas de brigadas y ‘ 
suboficiales para aplicarlas á las clases de 
música y banda«, es simplemente un timo 
(bien claro lo decimos), más ignominioso 
si se intentara realizarlo en compañeros.

Y ya saben todos que aquí hablamos 
muy olarito.

... ......------------ ™......•-

PERSONAL DE ARTILLERIA
Pue»to en vigor en breve el mejora­

miento de las clases de tropa, es necesario 
que se acuerden de que existen Cuerpos 
auxiliares que necesitan también benefi- 

1 cios, por proceder su personal de la clase 
de sargentos, y noolvidar que hace falta 
en los mismos unaJreorganizaciÓD.

De estos es el de auxiliares de oficinas 
de Artillería, que reorganizó el dignísimo 
general Luque en el año 1906, con 112 in­

dividuos, cuyo número no ha llegado á 
elevarse, á pesar de los siete años trans­
curridos, necesitándose, por lo menos, 
280 individuos para poder atender á las 
necesidades del servicio. ‘

El año anterior ya nos ocupamos de 
que se ampliara el citado grupo de ofici- i 
ñas de Artillería, como también de Alma- j 
cenes, y pudiera tenerse en cuenta al con- 1 
feccionar los presupuestos del 914, las 
siguientes consideraciones:

Primera. El personal de referencia fué 
creado en el año 1878, y el grupo de ofi­
cinas, después de treinta y cinco años de 
vida, solamente cuenta con 81 individuos, 
cuyo número es insuficiente para atender 
á todos los servicios burocráticos. Por 
este motivo existe un personal temporero 
que percibe sus jornales con cargo al plan 
de labores del material de Artillería (ca­
pítulo IV), y es necesario que se termine 
de una vez de sostener un personal even­
tual, y se amplíe el Cuerpo de oficinas de 
Artillería hasta 280 plazas, con cuyo nú­
mero so atenderían estos servicios.

Segunda. Para llevarse á efecto la re­
organización pudiera darse entrada, por 
una sola vez, á los temporeros que lleven 
diez ó más años prestando sus servicios 
en dependencias del ramo de Guerra, á 
pesar de lo últimamente legislado y for­
mar la siguiente plantilla:

20 auxiliares de primera clase con el 
sueldo anual de 3.600 pesetas, 70.000. 

40 auxiliares de segunda clase con el 
sueldo anual de 2.600, 100.000.

60 auxiliares le tercera clase con el | 
sueldo anual de 2.116, 126.900. : 

80 escribientes de primera clase con el 
sueldo anual de 1.600, 120.000.

80 escribientes de segunda clase con el 
sueldo anual de 1.260, 100.000.

Suma la plantilla, 616.900 pesetas.
De lo anteriormente expuesto se deduce 

que se abriría un modesto porvenir á 199 
empleados que han prestado excel entes 
servicio^ á la Patria.

DE MELILLA

En el Hospital.
Ha ingresado en él el sargento del regi­

miento de Melilla, César García.

Tiro al blanco.
Se ha ordenado que las fuerzas de Ar­

tillería que se encuentran en el territorio 
de Nador se dediquen á prácticas de tiro 
al blanco.

Paseos militares.
Se han dado ordenes para que, una vez 

Î en semana, realicen las fuerzas que se 
encuentran en la plaza paseos militares. 

En estos paseos los oficiales harán iti­
nerario», siendo casi seguro que terminen 
con algún supuesto táctico.

PERSONAL OBRERO 
En Consejo de ministros se ha tratado 

de la aplicación de la nueva ley de Clases 
de tropa, siendo muy sensible que no se 
haya tenido presente para nada al perso-

' nal obrero militar, que necesita, como to-
5 das las clases del Ejército, mejoras y be- 

neficios justificados.
! No trataremos de hacer reseña larga 
; y pesada d© todo lo legislado en distintas 

épocas para las clases militares; pero se
: puede advertir que desde hace treinta
-, años á la fecha nada existe en favor del 
: personal obrero .militar, come no sean 
* cada vez mayores exigencias profesiona­

les, no cO'rapensadas con mejoras en los
i derechos, tanto activos como pasivos, 

creándonos una situación poco satisfac­
toria.

Con -motivo de la nueva ley de Clases 
; de tropa, se esperaba que, por asimilación 

de empleos, fuéramos en esa ley com­
prendidos, siquiera para legar derechos 
de pensión, en caso de fallecimiento; pero 
con harto dolor se ha visto que nadie se

acordó del modesto y humilde personal 
obrero, que queda huérfano siempre en 
cuantas reformas se realizan en el Ejér­
cito.

¿No se podrían atender sus aspiracio­
nes, puesto que el número es limitadísi­
mo, y por consiguiente de escaso grava­
men para la Hacienda?

De esperares que así se realice.
J. L. P.

DISPOSIGIORES OFICIALES
Recompensas.

Determinado en el Reglamento de re­
compensas en tiempo de paz que las auto­
ridades militares dispongan se haga la co- 
rreipondiente anotación en las hojas de 
servicios á lo® jefes y oficíale» que lo me­
rezcan, por virtud do servicios pro»tados, 
ó por ser autores de obra®, trabajos ó in­
ventos, que sean dignos de aquel premio, 
no cursando al Ministerio peticiones de 
recompensa por los expresados conceptos, 
ni formulando propuestas por servicios, 
más que en los casos en que éstos revis­
tan carácter extraordinario ó aquéllos 
reúnan circunstancias de verdadero méri­
to y sean además de reconocida utilidad 
para el Ejército, acompañándose, al cur 
Barias, la juítifioacióa del mérito centraído 
y lo» informe» detallado» que prescriben 
los artículo» 1.* y 4.® del mencionado Re­
glamento, y teniendo en cuenta que la 
inobservancia de eiitos preceptos origina 
considerable número do resolucione», ne­
gando recomponsa ó concediendo, á lo 
sumo, anotación en las h jas de servicio», 
que de otra suerte no »erían precisa», con 
evidente retraso y perjuicio en el despacho 
de los demás asuntos, se ha dispuesto, do 
acuerde con lo prevenido en los artículos 
8.* y 4.® del repetido Reglamento, que úni­
camente se eleven al Ministerio las pro­
puestas y peticione» de recompensa quo 
no competa resolverla» á las autoridades 
regionale®»

Destinos á zonas.
En cumplimiento de la Real orden cir­

cular de 2 de Diciembre próximo pasado 
(D. O. núm. 274), se ha dispuesto que las 
vacantes de personal de tropa que ocurran 
en las zonas de reclutamiento y reserva 
sean cubiertas por los Cuerpos activos á 
que están afectos dichos organismos.

Licencias de uso de armas y de caza.
En vista de consulta de si los militares 

tienen derecho para usar arma» que no 
sean para cazar, con motivo d© haber soli­
citado aquélla el segundo teniente d© In­
fantería (E. E.), retirado, D. Teodosio He­
rrero González; teniondo en cuenta lo dis­
puesto en el párraf** 2.® del art. 91 de la 
ley del Timbre del.® d« Enero de 1906 
(C. L. núm. 1) y Real orden del MinisLirio 
de Hacienda de 26 do Febrero de 1907 
(C. L. núm. 60), qu© determina claramente 
que las autorizaciones qu» expidan los ca­
pitanes generales para qu© los militares 
puedan usar, fuera de l»s actos de servicio- 
toda clase de armas que no sean para cazar, 
no están gravada® con timbre ni impuesto 
alguno, se ha resuelto que se puede expe­
dir á los militares dichas licencias en el 
papel ó tarjeta que se tenga por convenien­
te, pero haciendo constar en ellas que no 
autorizan el uso do las armas de caza ni 
para cazar.

NUESTRO DIRECTOR EN PRISIONES
Nuestro querido director continúa re. 

cluído en la» Prisiones Militares de San 
Francisco.

Varios estimados colegas, entre olios 
El Liberal, El Mundo, España Nueva, El 
Debate, etc., etc, se ocupan cariñosamen­
te en sus columnas del caso qu© aflige 
©n estos momentos al valient© periodista 
Sr. VerdÚD. Y son también mucho» los 
amigos y admiradorea de nuestro ilustra­
do director que acuden diariamente á vi­
sitarle.

A todos un millón de gracias.

NOTASJVARIAS
El Centro del Ejército y la Armada.

El capitán general de la región ha diri­
gido una comunicación al presidente del 
Centro del Ejército y la Armada, para

reorganizar dicha Sociedad sobre nuevas 
bases esencialmente culturales.

Con arreglo á tales órdenes, el general 
López Torrens, presidente del Centro, y 
la Junta de gobierno, van á formar nuevos 
Estatutos.

Una de las medidas que tomarán será la 
elevación y unificación de cuotas.

Ejercicios de tiro.
En la semana actual irán los Cuerpos 

de la guarnición á Carabanchel para ti­
rar al blanco, con arreglo al turno si­
guiente:

Lunes 20, el regimiento del Rey; martes 
21, el de León; miércoles 22, el de Ferro­
carriles; viernes 24, Saboya y Wad-Ras y 
segundo de Zapadores; sábado 26, Astu­
rias y Covadonga.

Pensiones que no se pagan.
Se ha asegurado en los pasillos del Con 

greso que aún no se han pagado las pen­
siones correspondientes al mes de Diciem­
bre á los condecorados con cruces de San 
Fernando y San Hermenegildo.

El hecho se comentó muchísimo y eran 
también muchos los que dudaban de su 
veracidad.

REGALO
de un precioso reloj de pared, 
miniatura, caja de nogal, para el que acier­
te ó entre los que acierten con el número 
del premio mayor de la Lotería, en el sorteo 
que se ha de verijicar en Jin del presente 
mes de Enero.

Llénense los cupones que se publicarán 
hasta el día 25, enviándolos en sobre abier­
to franqueado con sello de J/4 de céntimo.

cional de fin de Enero, caerá en el I|

Jefes y oficiales.
Cruces.—Se concede permuta de las del 

Mérito Militar á lo® Unientes Cortés, Ju­
lián y Hernáüdez Aidaguer, y al sargento 
alumno Becerril E«peso.

Matrimonios.—^fi&i licencia álos capi­
tanes de Infantería Coitell, López Tovar.

Ayudantes.— Han sido nombrados los 
capitane» Cano Garro y Méndez Vigo, 
de Infantería y Fernandez Herce, de Arti­
llería.

¡Recompensas. — Relación de recompen­
sas á jefe» y oficiales por servicios presta­
dos en Larache, y empleo de comandante 
al capitán Riquelme López.

Destinos.— A la Escuela de Guerra el 
capitán de Infantería Sánchez López; al 
Colegio de Huérfanos de Estado Mayor 
los Sre». Tenorio y Rebollo, Cuenca Apa- 
rici, Fuentes Cervera, Pastor Ojero, Mín- 
guez Val, Bartolomé Relimpio, Rivera Oca­
ña Y Martínez Vide, al de Santa Bárbara, 
Herrera Soto y Navarro Oríiz.

En Caballería, los señores coronel Fei- 
jóo, á excedente.

Tenientes coroneles: Señores González 
Valdés, Torón Campuzano y Castrillo Gó­
mez, á excedente»; Escario, al regimiento 
Cazadores de Victoria Eugenia; Bonel Sán­
chez, al de la Reina, Medina Miranda, al 
de Borbón.

Comandantes: Señores González Her- 
nández, Rodríguez Taribó, Aguilar-Pone©



y Ruiz García, Marcos Carrion, al regi­
miento de Galicia; León Lores, á la Junta 
provincial de Vizcaya, Gómez Sánchez, 
al undécimo depósito de reserva; Palacios 
Hurtado y Codina Arenas, al décimo, Mu­
ñoz Zamora, al regimiento Taxdirt; García 
Bolvix, al de Alcántara, y García Sarna- 
niego, juez de causas en Melilla.

Capitanes: Señores Alcázar Leal, al re­
gimiento de Taxdirt, Morales Lara, secre­
tario de causas en Melilla; Cubertoret Gar- i 
cía, al regimiento de Alcántara.

Rodríguez González, al de Villarroble- 
do; Vidal López, á excedente; Tejada 
Alcayna, al segundo depósito de reserva; 
Ger y Castro é Idoato Esteban, al regi­
miento de Villarrobledo; Soler Arce, al de 
Sagunto; Barbachano, al noveno depósito 
de reserva; Anel Antía, al regimiento de 
María Cristina; Motta Miegimelle, al dóci- 
mocuarto depósito de reserva; Gómez Mar­
tínez, al regimiento de Albuera; Linacero 
Vara, al segundo depósito de reserva; Gó­
mez Leogonier, al quinto; Canalis Gonzá­
lez, al undécimo; Hernández Garrido, al 
segundo.

Primeros tenientes: Señores Marque- 
ríe, al regimiento de Santiago; Jordán de 
Urríes y Patino, al de Santiago; Gil Sáenz, 
al de Alcántara; Aguilera y Pérez de He. 
rrasti, al de Totuán, y alta de reemplazo 
por enfermo, á González Aulee.

Segundos tenientes: Señores Purroy, al 
regimiento de Alcántara, y Fernández Vi­
llalba, á la Escuela Superior de Guerra.

En Artillería.—Tenientes coroneles: Se­
ñores Morillo, á la Pirotecnia militar de 
Sevilla; Fernández España, á la fábrica do | 
pólvoras de Granada; del Valle y Aldabal- i 
de, á la Comandancia del Ferrol.

Comandantes: Señores Lombarte, al 
Parque de Sevilla; Jiménez Andino; á ex- > 

cedente, y Barbeta y Raurell, á las fuerzas 
indígenas de Melilla.

Capitanes: Señores Durán y Salgado, 
al tercer regimiento de Montaña; Orduña 
y García, al grupo montado de Melilla; 
Tramunt, al segundo regimiento de Mon - 
taña; Zaragoza Zaragoza, al octavo regi­
miento Montado; Alonso de Medina, á la 
Comandancia do Cartagena; Pons Fernán­
dez, al tercer regimiento de Montaña; Gomá 
Armijo, á la Subinspeoción de tropas de 
la octava región; García González y Zara­
goza Usera, al regimiento de Montaña de 
Melilla; Monedero Noarve, á la Ceman- 
dancia de Menorca; Abizanda Vega, á la 
del Ferrol; Munieaa Herrero, Aguinaga 
Varona y Aguirre Olózaga, á excedentes; 
Canillas Hernániez, al primer regimiento 
de Montaña; Irizar Egui, al segundo; Mar­
tínez Díaz, al Taller do precisión, Labo­
ratorio y Centro electrotécnico; Parada 
Fustel, á la fábrica de pólvoras de Gra­
nada.

Primeros tenientes: Sres. Bermúdez do 
Castro, al torcer regimiento do Montaña; 
Badillo Pérez, al segundo Montado; Buzón 
Reina, al uadécimo Montado;O’Shea y Cu_ 
billo Avila, al cuarto do Campaña; Moyaao 
Balbuena, al segunde do Montaña; Valdés 
Orez, á la Comandancia do Pamplona; Es­
trada Carreras-Presas, al tercero de Mon­
taña; González Martínez, Sevillano Díaz, 
Chave Pizarro, Ordovás do la Fuente y 
Muñoz Cobo, al regimiento do Montaña de 
Melilla; Rueda Fernández, Morgaoz Solma, 
Amboade Rubio y Mensayas Acoituio, al 
grupo montado do Melilla; Pérez Porro, 
Velasco Moreno, Alvaroz de Toledo y 
Carlos-Roca Dorda, á la Comandancia do 
Melilla, y Sáez López, al segundo Mon­
tado.

Segundos tenieites: Señores Negro y 
Cristóbal, al regimionto de Montaña do

Pasajes.—Se concede prórroga para las 
familias del comandante Menéndez Martí­
nez, subinspector módico Fernández y Ga­
rrido y capitanes Salvador Ucar y Piquera 
Piquera.

Reemplazo.—A esta situación el oficial 
de Administración Militar Martínez Pi- 
nillos.

Oratificaciones.—De efectividad á los 
capitanea de Artillería Sres. Cabrera War- 
leta. Mañero Sancho, Canalejo Moar, Sie­
rra Siarra, Ufer Vidal, Pereira Jáuregui, 
Brugada Minuesa, Logendio Garaín; Mas- 
careñaa García y Loma San Juan.

Personal de Artillería.
Destinos.—Loi auxiliares de almacenes 

señores Aja, á la Fábrica de Trubia, y 
Rodríguez Santiago, á la de Sevilla.

Músicos militares.
Vacantes. — Se anuncian dos plazas de 

8.“ (trompa), en los regimientos de Valen- 
i cia y Mallorca, y cuatro de igual catego- 
í ría (cornetín, dos clarinetes y caja), en el 
! de Asturias.
i Personal de Ingenieros.
I Destinos.—M regimiente de Ferrooarri- 
j les, los maestro! de taller señores Loren- 
Î zo de los Villases y Galdeano y el oficial 
j celador Sr. Orduño, á la Comandancia de 
I Ceuta.
! Guardia civil.
I Pasajes.—Prorroga de pasaje á la fami­

lia del capitán Yáñez Salinas.

j Carabineros.
1 Eliminacián.—Se concede para el in^re- 
* so en el Instituto al teniente Suarez Lla- 
I nos.
i Cruces.—Pensión de 10 pesetas por 
! acumulación al carabinero José Gallego 
; Sánchez.
* Sargentos.
: Reenganches.— Á-lisLi con premio los de 
■ Infantería Sres. Muñoz Gutiérrez, Redondo

Melilla, y González Peña, al grupo monta j 
do de Melilla, <

En Veterinaria: el subinspector de se- ! 
gunda clase Conti Montes, á excedente. ’ 
Veterinarios mayores Lacasa Ara, á jefe ¡ 
de Veteriuaria militar de Melilla; Carra- i 
loro González, á la Escuela Superior de i 
Guerra. Veterinarios primeros Pérez Ve- i 
lasco, á la Comandancia de tropas do In- ! 
tendencia de Melilla; Ochando Atienza, á 
la Central de Remonta de Artillería. Vete­
rinarias segundos García de Blas, á la en­
fermería do ganado de Melilla; López-Ro- 
mero, al regimiente de Telégrafos; More 
no Amador, á la Comandancia de Inten 
dencia do Melilla. Veterinarios terceros 
Mencheu Chacón, á la Academia de Arti­
llería, ei; comisión; Alvarez Hernández, al 
tercer Depósito de sementales.

En Equitación, los profesores mayores, 
señores Areñas Tapia, á la Comandancia 
general de Melilla; Rojo Nogales, á la Ca­
pitanía general de la octava región; Fer­
nández Flores, á la Escuela Superior de 
Guerra; el profesor primero, señor Gómez 
Martínez María a, á la primera brigada de 
tropas de Intendencia, y los profesores se­
gundos, señorea Pardo Molina, al segun­
do montado do Artillería, y Delgad® Pé­
rez, al regimiento de Telégrafos.

Mejora de antiguedad.—Se concede al 
teniente Sanz Hierro.

Licencias.—Para el extranjero al co­
mandante Letaia y Ortiz de Zarate.

Matrimonios.—Real licencia al teniente 
de Caballería Eug» Núñez, módico prime ­
ro López Pavón.

Obras.— Se declara de utilidad el Ma­
nual de gimnasia sueca, de que es autor 
el médico primero González Deleite.

Vacantes.—Se anuncia de comandante 
profesor ©n el Celegio de Huérfanos de 
Santiago.

Gómez, Mateo Sales, Arias Ordax, Prados 
Gonzalbo, García Malnero, Seija Alvarez, 
López Salcedo, Portille Ortiz, López Mo- 
yano, Alcalde Yáñez, Martín Rodríguez, 
Por callas Cervera, Martínez Villanueva, 
Ferradas Medina, Moreira Castro, Peña 
Gómez, Lorenzo Iglesias, Alarcón Munera, 
Balaguer Ferré, Bravo Presta, Cuesta Ro­
dríguez, Veloso Pérez, Romero Núñez, del 
Amo Cospedal, Comas Mach, Lema Ta­
llón, Moreno Sanz, María García Martín» 
Nieto Masides, Arce Valencia, Benito Tra­
to, Martínez Fernández, Maroto Fernández, 
Cortés Fedelí, Barreiro Fondevila, Gómez 

: Egea, Jaramillo Morales, Ramírez López,
Gómez Navarro, Maldonado Corona, Cu- 
gota Montull, Muñoz González, Chasco 

i Etayo, Martínez Martínez, Martín Lozano, 
I Araque Expósito, Mederí Uchen, Sipan

Climent, Arias Carrasco, Gaona Barroso, 
Montoya García, Roldán Jiménez, Lanzos 
Serrano, Gasso y Sastre, García Sopeña, 
Casillas López, Sánchez Basidó, Gil Vera, 

i Martín Molina, Ruiz Alonso, Luchana Vi- 
j llarrobledo, Sirvent Armengol, Alfageme

Martínez, Valgañón Miguel, Navarro Mar­
cos, Carrasco Galindo, Moreno Hinojosa, 
Belenguer Valls, Rodríguez Barbero, Bajo 
Tío y Vigil Ugalde.

Abonos de tiempo.— Se concede al de 
; Infantería de San Fernando López López, 
i Ingresa en O. M. el de Infantería Puen- 
; te Iglesias, y se concede eliminación al de

Caballería Alonso Fernández y al de In- 
: fantería Batuecas Chacobo.

de JeJes y ojiciales de la Escala de reserva 
de Injantería.

i Los que deseen adquirirlo pueden dirigirse 
i á D. Enrique Cabré Marte) 1 y D. Antonio

Mestre Kabasa, oficiales del Regimiento Infan­
tería de Almansa, ó á esta Administración.

El precio del ejemplar es de una peseta.
"tip. «la itálica» de m. Pérez v h Sevilla



ALCANCES Y PLUSES
Para los que no puedan cobrarlos por sí. se ofrece esta acreditada Casa.

HabílHacíón Ida C/asGs pasivas»

COMPENDIO 3
= DE ARTE MILITAR

DIRIGIRSE A DOxN ANICETO CARCAMO MARTINEZ
Calle de Toledo, núm. 4, principal.—MADRID

=z=“EU SITIO DE BflúER“ =
En esta obra, de que es autor el Teniente Coronel de Infantería D. Saturnino Martín Cerezo, se 

hace relación detallada du ^s hechos heróicos realizados por la fuerza del destacamento de Baler 
ilipinas), resistiéndose en la iglesia de aquel poblado, durante un año, de los ataques de los 

insurrectos tagalos.
Su lectura no sólo es interesante, sino que no debe haber español ni militar que deje de co­

nocer detalles de la extremada defensa que hicieron nuestros compatriotas: y avalora el mérito 
de la obra, el raso de haber sido traducida á todos los idioma^r, elogiada por los más prestigiosos 
ger erales de los ejérci os extranjeros, recomendando su lectura á soldados, clases y oficiales.

Los que deseen adquirir El sitio de Baler, pueden dirigirse al autor, Euencarral, 98, Madrid, 
ó á esta Administración, siendo su coste 3,50 pesetas ejemplar, esmeradamente impreso y en­
cuadernado.

Es verdaderamente interesante, recomendable y de indiscutible utilidad para oficiales y sar­
gentos, el Compendio de Arte Militar, que acaba de publicar el Capitán de Carabineros D. Antonio 
Monserrat y Escoda.

Badas las circunstancias por que actualmente pasa nuestro Ejército, nada más oportuno que 
un libro de esta índole, que, no obstante su condición, contiene cuantos conocimientos exige la 
materia de que trata.

Los que deseen adquirir dicha obra pueden dirigirse al autor, en la Dire cción general de Ca­
rabineros, siendo el precio de la misma el de dos pesetas.

Otra del mismo autor: Legislación Militar de .1910, precio 0,75 pesetas.—Idem del año 1911, 
una peseta.

= TAEJETAS POSTALES =
ULTIMA IWO V E PA I>

A los pueblos más distantes y que, por tanto, no tengan ocasión de comprar las últimas nove­
dades en Tarjetas postales, s© envían francas de porte. í '

Sicalípticas, un ciento, 20 pesetas; Fotografía, un ciento, 18; Fantasía, una, desde 25 céntimos 
Iluminadas, alto brillo, gran variación de modelos, un ciento, 7 pesetas; id, id., cincuenta, 4; ídem, 
ídem, veinticinco, 2,SO; id., id., doce, 1,26.

PURÉ PARIS
La mejor sopa recomendada por todos los mé­

dicos nacionales y extranjeros, por sus cualida­
des digestivas y alimenticia.^..

Paquete de 100 gramos, 50 céntimos.

JOSE cttjrz
Calle de Sombrerers, núm. 9.—BARCELONA

Se sirven pedidos fuera de Barcelona en cajas 
de 10 paquetes, á & peseta», franco el porte. 
Los que presenten el recibo de suscripción co­
rriente de La Voz del Ejército se les boniflcaár 
con el 10 por 100.

lia leyenda
del monje ingrato

POEMA de D. Alfonso Vidal y Planas. 
Una peseta ejemplar.

Be venta en las principales librerías y en 
esta Administración.

La Voz del Ejército
Redacción: OLID, 4. - MADRID 

nPHRTHOO OB eORRBOS NUM, 487

SE PUBLICA LOS MARTES, JUEVES Y SABADOS

IMPRESOS
Se hacen y remiten á provincias toda 

clase de impresos enviando modelos: 
Estadillos, partes de retreta,etc.,ta­

maño de octavilla, el cienío. ... 1
En tamaño de cuartilla..................... 1,26
En medio pliego y partes de cuartel. 1,50

Otros encargos á precios convenciona 
les. Haciendo los pedidos por millares se 
hace la bonificación del 26 por 100.

MIGUEL PULIDO
Bravo Murillo, 72, Madrid.— Imprenta.

Ampliación de fotografías al carbón 
á precios may económicos.

José Vidal y Planas, Profesor de D 
bajo y delineante. Razón en esta Administra­
ción.

OBRAS DE NUESTROS ] 
SUSCRIPTORES i

Guía del ciudadano. Obra útilísima para 
cuantos ingresan en el Ejército. Comprende 1 
desde la ley de Reclutamiento, hasta los d«re 
chos para ingresar en las distintas Corporacio­
nes y service s militares.—Pedidos al autor, 
B. Galo Martínez Prias, ó á esta Administra 
ción.

El Ejército Español eti la guerra de Melilla.— 
Coiección de poesías, por el sargento de la Co­
mandancia de Ingenieros de Tenerife, B. Nar­
ciso Magdaleno.—1,60 ejemplar.

En paseo por la isla de Hierro.—Grómca. de 
Canarias, por el mismo autor.—Una peseta.

España y Africa.—Eot Narciso Giber.— 
50 céntimos.

NOTA Todos los suscriptores á La Voz 
DEL Ejército pueden anunciar sus obr^s en esta 
sección enviando dos ejem^dares de las mismas 
y cediendo el 20 por 100 de su importe en los 
pedidos que se les haga por esta Administra­
ción .

HORLOGERIE FRflHEO-SUISSE
TOLEDO, 129,-MADRID

¡¡¡SENSACIONAL!!!
Birecfcamente de SUS fábricas, establecidas en Chauode Fonds (tSuiza), vende á plazos á 

los Cuerpos de Guardia civil. Carabineros, Ejército, Armada y otras entidades, relojes de bolsillo 
de todas clases, que, á pesar de hacer ia venta á plazos, puede ofrecer sus artícu os un diez 
y hasta un veinte por ciento más baratos que todas las casas que se dedican á esta forma de 
venta, y garantiza todos sus relojes de dos á cinco años, por la absoluta confiai za de sus 
artículos.

Para efectuar pedido basta indicar clase de reloj ú otro objeto que se desee y será seivido á 
completa satisfacción.

Hay diseños de toda clase de relojes á disposición de quien los pida.
Al contado se efectúa el di^z por ciento de descuento.

Suscrlpeión, pago adelantadlo:
España, DOS pesetas trimestre.—Extranjero, 

veinte francos al sño.—Número suelto, 20 cén 
timos.—Atrasado, 50.

Anuncio».
En 'a sección, 25 céntimos línea.—Recla­

mos, 0j50.—Comunicados, esquelas, etc., a pre 
cios convencionales.

OOUETIA
para suscribirse y dar cuenta de los cambios 
de residencia ó falta de números, aconipa' 
fiando en estos últimos casos una faja del pe» 
riódico. Recórtese y remítase al Administra* 
dor en sobre abierto y franqueado con cuarto 
——————— de céntimo.

Firma de los remitentes.
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